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PONDA DE X 

F i a r i i n e z y P e r n a n ò e ^ ; , 

Buen irato j economia. 
Calle, dèi Peregrino, M.-Totana-

S á 

Mscueïa del ßambiar. 
EdncaciÓM é ins t rucc ióa pública 

da niños. 
Clas-tìs de repriso, de s egunda 

ensfíüa.iroi oíioial j á& pi'öpara-
,ción e.speciul. 

: D I R E C T O R , 

. ö . J a i l l i â i i t Q M o S c ^ m M 
/ J M A R T I N E Z ; . 

M \ 

J IL U 

J^ÎOVE.DAD, EUEN QUßTO 
Y ECONOJVîiA. 

l'I^r^a de, la ^ ConsUtuçiôn, 3. 

RETAZOS. 

t Cumpliendo anteaj^er un 
deo^r tristísimo, asistimos 
al éfr^derro de la señorita 
D / Mán'a Plazas, que se 
verificó è̂ . las cuatro y me-
dia de la v-arde con una nu-
merosa y ^'^scogida concur-
rencia. ' u 

Era esta jl 'ven tan sim-
pática y agraciada que, 
sin temor - de equivocarse, 
puede-decirse- -qfee contaba 
coa. las sinipatíalj de toda 
aquella persona ql-ie la t r a -
tó en vida, y ehespecialcon 
. asdelosjóvenesde|estepue-
blo, entre los cualos , siem-
pre' tuvo: bastante partido. 

Su caracter. afable y su 
modestia probervial, daban 
à su delicada figura cierto 
interés que atraía las mira-
das' de : todos- los ojos y 
arraqcaba las sonrisas de 
todos los labios. 

La paiidez do su rostro 
p'7 

'aunque no lo necesitan) á 
era la pauí 
na, el livio fulgor de su i 
mirada tenía la poetica | 
tristeza de un rayo de ' 

(. o la azuce- seguir con . ci entus iasmo 

ira esbelta; era aristó-
crata, con esa aristocracia 
verdad que Dios pono" á 

iertas y determinadas pe r4 O T» 
í 

souas; era por ende "distin-
guida y cariñosa; también 
era sencilla y pura com.o 
las flores del campo. 

Durañte el largo periodo 
de la cruel eafermeiad que 
na acabado con su vida; po-
cas lersonas ha iiabido on 
Totana que no se muestren 
interesadas^ por su salud: 
es p res ió n man liles ta í! o 
las .-simpafcjas q^uo hemos 
dicho tenía conquistadas, • 

Ha bajado á la fosva en 
esa incierta edad en que ei 
cuerpo -es todo-^a^cias, -el 
corazón todo sentimientos 
y la mente todo ilusiones; 

Dios ladiabrá.recibido en 
su santo sonb; pues ella que 
durante toda su vida ha si-
do modele de santa virtud. 

r-. aurante su larga enïermo-
dad ha tenido mmcho que 
ofrecer al Eterno. 

Descanse en }az. 

Con la solemnidad del 
anterior se celebró el do-
mingo último pasado la pro -
cesión- de la Aurora, que 
siguiendo la ja. vieja cos-
tumbre, recorrió las priaci-
;:)ales calles del barrio de 
Sevilla, com.o antes lo hizo 
por las del de Triana. 

Nada nuevo tenemos que 
decir respecto á estos actos 
religiosos. Ya hemos mani-
festado nuestro entusiasmo 
y complacencia por y en 
ellos. 

, Cóncretámonos .ahora á 
dar nuestros plácemes á los 
señores , mayordomos de 
la hermandad, escitándolos 

hasta aquí demostrado: en-
tusiasmo que ha de redun-
dar necesariamente on glo-
ria do Dios Y de su santa t.-
Madre^ y en honor de los 
niadosos hijos "de este pufe-
blo. 

A la salida de esta lo-
calidad, por el camino que 
vam.os ü la estación del 
feiTO-carril, lindando de. un 
lado con el pueblo y'.de otro 
con el extenso campo-huer-
ta que limitan las argénti-
cas m-ontaSas de.Mazarrón 
y Cartagena, haj^una bue-
na casa (so vende) denomi-
nada (creemos que desdo su 
fundación) ccLa Encomien-
d.a.pí', que atrae las miradas 
del viajero, por la rica pre-
saturiiL:áe[..odiíLGÍo_'y. por e j 
poético aspecto do sus^ aire-

en revolución mis nervios 
no espero otra cosa que ía 
tarde del sábado, en que 
saldrá de su letargo esta 
vecindad, y en revuelta 
o 1 eajo, iovadirá nuestro 
Teatro-Circo, ansiosa de 
ver los mil prodigios quî . 
realiza en su velocípedo eP 
re^ de los velocipedisias. 

¡Y" poco que nos vamos á 
divertir! El barrista Lan-
dech, el anillista Palmer, 
la equilibrista Gemma, e . 
tirador Gerardo y una por-
ción de ar t is tas más que no 
enumero y que puede leer-
',se en el programa que en 
otro lugar publicamos. 

Sábado, domingo y ' lunes, 
¿Cuándo vamos nosotros á 
tener otros tres días do fies-
ta semejantes? 

dedores. 
La madre naturaleza os 

a qu d c . muestra mas su 
primorosa mano. • " 

Trepadora parra, cuyos 
sabrosos frutos cuelgan .de 
las rejas, visten" en parte 
las ya doslustradasparedes; 
albahacas bien olientes bor-
dan los cimientos y flexi-
.bles terebintos de ' corali-
nos adornos aval ladan la 
puerta, 

El piso principal lo habi-
ta una m.orena '(así quiere 
ser ella) de cuya hermosa 
estampa no digo nada por 
temor'á sits riñas y en l a 
planta baja se ha abierto 
una loada.., que pueden 
Vdes. verla. 

¿Y de Ancillotti? ¿qué 
puedo, yo decir á mis jDené-
volos'lectores de Ugo Anci-

ÍÍV 

Conchisióìi)' 

V. 
¡Pobre Rosario! Ya no besan su 

f rente los primeros rayos del so. 
al CMContrarla camini to da la f á -
ji'ioa. Ya no s^iien esperar la 

Artista renombrado que 
viene precedido de una fa-
ma envidiable ha puesto 

sus lermaDas y e l ca r i üoso c a n , 
guardíMor do las ovejas , criaudo 
regresa doapues del cotidiano 
t rabajo , coü la faz an imada por 
l a a l e g r i a y e l a l m a i n i m d a d a p o r l a 
esperanza, pendien te de su bra;co 
el cesto de las provis iones , qaa 
vuelve repleta de olorosas m a t a s 
de tomillo recogidas al paso por 
a m o n t a ñ a . 

Ya no l a v e n los vecinos, po^ 
eos momentos después de su l i e -
M-ada, tomar ©1 sendero de la 
fuen te con un cán ta ro en la ca-^ 
beza y otro en la airosa cadera , 
afable, sonr iente , e squ ivando 
con .gracia.el encuent ro de la p a -
reja que con tardo paso camina 
uncida todavía al pesado yug'o. y 
del rebano que;en co,mpacta nvx^ 
sa se despar rama asustadizo des-
de los ver icuetos , al son de las 
monotonas esqui las . 

¡Pobre Rosario!,SÓIQ,va á misa 
I los domingos apoyada en el bra^ 
" zo de,su madre . Si an tes era ob-

je to de admiración por su g e n t i -
l e z a / a h o r a levanfca su presencia 
/ compasivo murmul lo , Lósrf ie les 

- se a p r e s u r a u á abrir le paso b a s t a 

A.A.A.


